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bale el sol á las 5 J 
y 32 m. y se pona 
a las 6 y 27 m. 

Inftayeo de la Religión en ¡os triunfos de la España 

Quando prodigamos los mayores elogios , al valor de los 
gloriosos defensores de Ja Patria ¿ podremos con un desd­
edido criminal olvidarnos de la Religión á cuyo celestial 

I i n f l u x o debemos los triunfos que han conseguido ? Si asi 
fuese, este grosero egoísmo haría que perdiésemos el márita 
de tantas fatigas , y esta, misma Religión , por cuya ayu*-
da nos vemos coronados con tantas victorias. 9 tal vez sus* 
pendería los efectos de su protección en castigo de nuestro 
desagradecimiento. Pero no ; jamas la Éspafía desconocerá 
la mano poderosa y ben^ñca que la sostiene, y estQ papel 
que ha dictado el reconocimiento de esta Isla , y aun de 
la Nación toda , será el mas auténtico testimonio de estas 
intimamente persuadida de que nunca hubieran prevalecida 
sus esfuerzos contra los enemigos 9 si él brazo del Seíior 
no se hubiese armado en su favor. S i , á solo la Religión 
devemos tantas y tan repetidas victorias como hemos alean-» 
zado. Nuestros Soldados animados con esta soberana y ce­
leste virtud^ se han portado como héroes y de ella han 
nacido (antas hrillantes ^ccione^ que admirarán los siglos 
posteriores. 

A la ver(]ad ¿como es posible que destituida la Espá-> 
{ a de los séntimentoi religiosos de.su cjréeiicia 9 se hubies# 
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visto en ellaL tal ŝubordinâ cion. a las autoridades^ y tal 
sumisipÁ^á l̂a» íeye&^- en înedia de- una- ooníiibciónV'̂ de una 
sublevación general 9 con quienes parecian incompatibles ? 
¿ Gomo tanto ardor, y tanta. utíio» entre pueblos y próyin*' 
cias de tan diferente carácter, qualcs las que coiilponen la 
Monarquía ?Gon¿o< tanto .esfuerzo:para abandonar jcon ̂ re-
^ucion-sus hogares 9 y marchar igualándose .el noble al 
pUb.syiQ ,: el rico al pobre, y el sacerdote al secular ,̂ á 
los peligros y á los combates? Ahí todas estas grandes 
operaciones no se hacen sin un impulsa de superior esfera 
jy-íolo la Religión púedié prestarle* . . lu]'.:' 
i lia. Religión [al mismo tiempo que ipatentiza: las obliga­
ciones del Christiano ^ le manifiesta el método mas propio 
para desempeñarlas con dignidad , y sabe por este y medio 
formar un héroe de un simple ciudadano» El heroísmo no-
es'más que una excelente reunión de virtudes -morales con-
-ducidas. hasta su mayor grado, y sblo la Religión es la 
*̂ úe basta á darlas esta admirable superioridad. El valor 
-por éxemplo en un. incrédulo las mas veces degenera eii 
ctémeridad , pero este mismo, sostenido por Ja Religión en ua 
Católico siempre es fortaleza» Si á imitacioii de esta\ obserr 
vamos las demás virtudes ,̂ en todas hallaremos, que «el imr 
pulso de la Religión es lo que las. constituye grandes y 
admirables» Ella es la que enseña al Católica que debe 
•obedecer y respetar £ las autoridades temporales , ella la 
ique le hace modesto y moderado en las victorias , y su-
•-frido y sumiso en las desgracias , ella la que le obliga á 
íjnirar la .inuerte como; el fin. de sus males y el principia 
dé ¿u felicidad» Ella le presenta á los combates no movida 
de la codicia del botiii, sino con el deseo de Henar las se­
rias obligaciones que la patria le ha confiado» Ella le ins­
pirarlos sentimientos mas nobles, y eficaces para animarle^ 
y á este fín le propone á la vista el Santuario profana-
-do y. el Monarca mas justo, arrancado con violencia de sti 
trono , los derechos de las gentes mas imprescriptibles vio­
lados y ofendidos. Asi pues influye la Religión en nuestros 
tríaafos 9 y de esta suerte robustece unoá exércitos de \i^ 
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soños soldado^^ sin táctica ni. disjdplina , con la subprdi-
nacion ^ el sufrimiento ^ la constancia ^ el sentimiento inti-r 
ino del digno sacrificio á que se ofrecren , y arranea el 
miedo del seno de nuestro corazón con la sdlida: esperanza 
de ;*ijn= inmarsecible lauro qué les prepara alia en 1̂ cielo 
en premio de todas-sus fatigas ; y por estos medios w como 
59 en solo Dios han puesto los Españoles su confianza ^ el 
59 Señor los liberta de sus enemigos ^ está con ellos en la 
59 tribulación ^ les saca de ella, sin daño , y los glarificará 
99 después en el cielo» (a) 99 . , 

Religión adorable, á tí sola 5« •debe el honor y la glo­
ria de los triunfos: conseguidos sobre esa gavilla destructora 
de hombres sin moral que infecta nuestro suelo».Tu eres 
la qué nos animas y fortaleces ^ tu la que para que á nin­
gún pueblo de la tierra se le oculte has dado señales: sensi­
bles de tu protección en Zaragoza y Geronavy tî ^ la que 
por-otros mil prodigios no menos raros alarmaŝ  la-Nacion^ 
org3ni«as sus . ejércitos, descubres las asechanzas quê  se 
maquinan para perdemos» Ah I no! abandones; tu Pueblo fiel^ 
y restituyele su paz antigua y tranquila, presidida largas edade» 
por el virtuoso y deseado? Femando VIL 

[ N^ 

: ;Los 7^. Españoles^ que estaban; prísí̂ cmeros-.enirai GratE 
Bretaña^ y que por la generosidad de aquel Gabinete vienen 

Jibertados al socorro de supatrüa ,; trae cada uno- de ellos 
d̂os. «niforines: costeados por ía¿- Señoras I/oides',. aprecia­

doras del amor á. Fernando^ eí VIL Debemos confesar con 
âdiniracioñ ^ que todos los individuos de :̂ aquélla Nación» 

:tanto de uno como de otra sexo-,;son; unos Áticos cuya 
grandeza de alma tiene una particurar recomendación^ que 
«abrá, apreciar la virtud de la humanidad* 
--. El Almirantê  lo^és Modre, que cruzaba delante de |/is-
• boa » e/ñbid un. parlameiitarió al AJbnirañte de la JBsquadta 
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visto en ella_ tal ^subordinación á las autoridades 5 y tal 
sumisip^^á^las 'kyesy en ^íhedio de- una- oonmociónV-de una 
sublevación general ^ con quienes parecían incompatibles ? 
¿ Gomo tanto ardor, y tanta utiion entre pueblos y próyin-' 
cias de tan diferente carácter, qualcs las que componen la 
Monarquía ? Conío ̂  ^tanto . esfuerzo; para abandonar jron ! re­
solución-sus hogares^ y marchar igualándose .el noble al 
plebeyo.;: el rico al pobre, y el sacerdote al secular^, á 
los peligros y á los combates ? Ah í todas estas grandes 
operaciones no se hacen sin un impulso de superior esfera 
jy «olo la Religión püeder prestarle» ^ i:. ' ; 
r lia; 'Religión ;al mismo tiempo qiie Ipatentiza: tas obliga­
ciones del Christiano , le maniñesta el método mas propio 
para desempeñarlas con dignidad , y sabe por este y medio 
formar un héroe de un simple ciudadano» El heroísmo no 
es. más que lina excelente reunión de virtudes-morales Jcon-
•dacidasi hasta su mayor grado, y solo: la Religión es la­
sque basta á darlas esta admirable superioridad. El valor 
-por éxemplo en un. incrédulo las mas veces degenera eñ. 
temeridad, pero este mismo-sostenido por Ja Reh'gíon en ua 
Católico siempre es fortaleza. Si á imitación de esta ̂  obser̂ ^ 
vamos las demás virtudes <, en todas hallaremos ,, que ̂ ei imr 
pulso de la Religión es lo que las. constituye grandes y 
admirables. Ella es la que enseña al Católico que debe 
.obedecer'y respetar £ las autoridades temporales , ella la 
ique le hace-modesto y moderado en las victorias , y su-
•¿•ido y sumiso en las desgracias , ella la que le obliga á 
íjnirar la jnuerte como; el fin. de .sus males y el principió 
dé ¿u felicidad» Ella le presenta á los combates no movido 
de la codicia del botiii, sino con el deseo de llenar las se­
rias obligaciones que la patria le ha conñado. Ella le ins­
pira los sentimientos mas nobles, y eficaces para animarle^. 
y á este fin le propone á la vista el SantiiariD profana­
do v el Monarca mas justo arrancado con violencia de sa 
trono , los derechos de las gentes mas imprescriptibles vio­
lados y ofendidos. Asi pues influye la Religión. en nuestros 
tríonfos ) y de esta suerte robustece unoá ejércitos de \i* 
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sófíos soldados , sin táctica ni. disciplina , con la subprdi--
nación^ el sufrimiento, la constanciaL ̂  el sentimiento inti-» 
ino del digno sacrificio á que se ofrecen , y arranea el 
miedo del seno de nuestro corazón con la sólida: esperanza 
de Tuninmarsecible lauro qué les prepara alia en el cielo 
en premio de todas-sus fatigas ; y por estos medios w como 
99 e;i solo Dios hap puesta los Españoles su confianza, el 
59 Señor los liberta de sus enemigos^ está con ellos en la 
9? tribulación^ les saca de ella, sint daño, y los glorificará 
99 después en el cielo, (a) 99 . , 

Religión ^dorabls ^ á tí sola ss jdébe el honor y la glo* 
ria de los triunfos: eanseguidos sobre, esa gavilla destructora 
de hombres sin moral qu2 infecta nuestro suelo* t u eres 
la que nos animas y fortaleces ^ tu la que para que á nin­
gún pueblo de la tierra se le oculte has dado señales: sensi* 
bles de tu protección en Zaragoza y Gerona, y i u la que 
por-otrqs mil prodigios no menos raros alarman la; Nación^ 
organizas sus exiírcitos, desc ubres las asechanzas quê  se 
maquinan para perdernos* Ahí no! abandones: lu Pueblo fiel^ 
y restituyele su paj? atttígua y tranquila, presidida largas edade» 
por el virtuoso y deseado? Femando VIL 

i N(yFICIAS PAmiCUÚáRES^ 

V Los 7^ . Españoles^ que estaban:;prísíaneror.enira Gjan 
Bretaña^ y que por la generosidad de aquel Gabinete vieneii 
jibertados al soirorro de supatría,-trae cada una de ellos 
j>dos: uniformen.jposteados por fes? Señoras Loides',, aprecia--
doras del amor á. Femandô , el.VIL Debemos confesar con 
«dmipacioii ^ que todos loS: individuoŝ  de aquélla Nación^ 
itanto de uno como de otro- sexo^^ son: .unos Áticos cuya 
grandeza de alma tiene Una particular recomendacíoní̂  que 
«abrá, apreciar la virtud- cíe lá humanidad» 
- El Almirante: In^és Moóre, que cruzaba : delante de Xiis-
-tM>a. 9 ejñbid un parlamentario al Almirante de la: Esquadtat 

(a) Sfli!i»a 5 0 * ^ :i4¿ iCfe. ^ - . c: :.i-^'^ 
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Rusa surta'en aquel puer to , comunlcanáole qué pódia salir 
libremente para donde gustase. E^ta noticia tan alagüeñav 
nos conduce á la idea encantadora de que ya el Norte ha 
conocido lo despreciable del Duende, que hasta ahora, le 
había puesto miedo. La verdad-adelgaza ,- pero no quie-» 
bra, y la^ guerras que ¡ mantenían Jas Potencias Septentrio* 
nales de la Europa sin mas motivo que la mentira , el 
engaño y la perfidia , debian desvanecerse apenas que la 
luz de la verdad iluminase á los Soberanos de aquellas 
Naciones. 

Nuestras armas tan gloriosamente vencedoras en España»' 
lian conducido el terror- hasta á los Exércitos franceses eia 
Portugal. 5^ hombres, que se desmembraron de este y sa-* 
lieron de Lisboa á buscar ganado y víveres , pues los te-
nian muy escasos en su campo , fueron batidos y desechos 
por los Portugueses, que unidos á 400 Contrabandistas 
españoles, desbarataron aquella formidable columna sin per* 
donar mas que 500 franc-ases , que para su mayor oprobia 
jfalvaron la vida con una huyda vergonzosa. 

NOTICIAS DEL PAÍS, 
Ventas, . . . . . . ^ 

E n la Cuesta de en Brosa, casa del Maestro Payeras se 
vende tabaco de ojá de buena calidad á 13 sueldos la libra. 

Al mismo precio se vende tabaco de Virginia de exce­
lente calidad en la plaza de la Longeta, tieada dé Bartolomé 
Torres. 

En la calle del Socorredor hay una Botiga y Algorfa de 
venta: el Corredor Molí dará razón mas circunstanciada de ellav 

AFISO Afj PUBLICO. 
Habiéndose observado que entre algunas noticias, que se 

Üán puesto en la caxa del Diario, ha habido varias falsas, que 
con buena, intención se han insertado en este Periódico con de** 
trimento de personas de carécter, se previene que qualquiera 
-papel de esta clase que se encuentre en dicha caxa no se publi« 
cara, y para no ^ y a r ^ ^ Público de las vei| tajas que le propor* 
cionan estas noticias4»se admitirán en adelante en casa del £dttQS 
desde las JO y media ha$ta las. i2;de la'inañ§fla% 


